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Rosalyn Tureck

0 Hoy, domingo, por la tar-
de, en el Palacio de la Música, a las
18.30: un recital extraordinario de
Rosalyn Tureck, una de las más cali-
ficadas especialistas en ío obra de
Bach para clave. Llamamos especial-
mente la atención sobre el interés de
este recital pianístico, en la que Ro-
salyn Tureck interpretará, del com-
positor, un «Preludio y Fugan, un
«Adagio», el ciclo «Capricho sobre
un hermano ausente», las quince
^Invenciones» y la segunda «Parti-
t<p> en do menor.

Se anuncian también para maña-
na: concierto popular matinal de la
Banda Municipal en homenaje al «Or-
jeó Cátala». Dirigirán Lluís M.' Mi-
llet y el titular maestro Juan Pich
Santasusana. A las 11.15, en la Bi-
blioteca Central la orquesta de cá-
mara «Amics deis Clássics», dirigida
por Juan Palet Ibars: obras de Haen-
del, Vivaldi, Corelli y Holst. Por la
tarde, en el Amparo Santa Lucía,, la
«Coral Nostra Mare de la Mercé» y
nCorál Esclat», bajo la dirección de
Pérez-Simó, con un programa de can-
ciones navideñas.

£ Lunes próximo, en el Palacio
de la Música: primera de las seis
audiciones repetidas del ciclo de ini-
ciación musical para escolares. «Co-
ral Garbí», con un programa de «na-
ddíes» y «negro spirituals». A las 10
de la mañana (JJ. MM.).

0 Viernes, día 27, a las 19.30, en
el Círculo Medina: M." del Carmen de
Cano y Carmen Pérez-Blanquer, en
un recital homenaje a Granados.

0 Sábado próximo, día 28: cuarto
concierto «Ars-Nova» en la Biblio-
teca Central. «Lieder», de Schubert-
Schumann, por la soprano Cecilia
Fontdevila, con la pianista Mercedes
Llatas.

Un nuevo
encanto
musical

reforme
sus prendas
a la nueva
íinea.
(señora caballero y
niño)
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EN EL GRAN TEATRO DEL LICEO

Un excelente «Don Juan», de Mozart,
transfigurado en una «commedia dell'arte»

Si duda el «Don Giovanni», de Mozart
constituye un modelo de unidad, de esta
unidad que suele echarse de menos en
muchos compositores germanos del si-
glo XIX y de la cual tampoco hallamos
ejemplos tan acabados en el resto de
la obra mozartiana para «1 teatro can-
tado. Jamás como en esta pieza magis-
tral, la gracia y la fluidez de la melodía
italianista se fundieron con la ciencia y
la solidez germana tan íntima y natural-
mente, y tampoco encontraríamos en
toda la historia de la ópera muchos
oíros ejemplos donde se equilibren tan
bellamente el sentimiento dramático, la
tensión lírica y la agudeza cómica «n
estas escenas, esta intríngulis galante en
la que se perfila la silueta del burlador
de Sevilla como pretexto para que el
músico derrame en la partitura un se-
guido de arias, recitativos y concertantes
de una riqueza, pureza y elegancia ja-
más superadas ni tampoco en ninguna
ocasión tan exquisitamente arropadas y
glosadas por una orquesta que es es-
quema y substanciación del clasicismo
instrumental.

No deja de ser curioso pero que
esta unidad formal de la ópera se man-
tega abierta a una cierta flexibilidad.
«Don Juan» se representa de muy di-
versas maneras porque fue el propio
Mozart quien modificó, cortó y alargó la
partitura según su opinión sobre el gus-
to del público que debía escucharla y
así no hemos llegado a saber exactamen-
te cual es su estructura genuina o acep-
tada por Mozart como definitiva. «Don
Juan» ha sido presentado generalmente

Molina pensaríamos que la fantasía del
decorador Ottowender Meyer tiene poco
que ver con el costumbrismo español,
pero el «Don Giovanni» imaginado por
Mozart a través de Da Ponte es una
suma del de Tirso con «El convidado de
piedra» de Moliere y el de Goldoni, y
el personaje y su medio ambiental per-
miten una interpretación perfectamente
libre. Las luces y un vestuario entonado
en los colores y de extraordinario buen
gusto, ayudan a que el espectáculo al-
cance una sugestión constante. Lo úni-
co que limita el buen ritmo de la repre-
sentación es que los episodios que es
imaginable deben engarzarse a través de
brevísimos oscurecimientos de la esce-
na, se quiebran bajando el telón e in-
cluso aceptando que los artistas com-
parezcan cada vez ante la cortina para
recibir los aplausos.

La escenografía pues, se impone en
este «Don Juan» pero no hasta el punto
de dejar en segando término la música
y la interpretación vocal. Todos los par-
ticipantes en la representación son can-
tantes y actores de clase, con un estilo
depurado y una dicción expresiva y ri-
gurosa a la vez. El personaje de ((Don
Juan» alcanza especial relieve encarnado
por Dan Richardson, barítono norteame-
ricano de formación germánica, cantante
de un positivo temple emotivo, de voz
noble y rica en expresivos matices. Bodo
Schwanbeck hace un Lepsrello de agu-
da intención con facultades vocales tam-
bién excelentes. Doña Ana (Jean Cook)
y Doña Elvira (Káthe Graus), sin ser
excepcionales dominan perfectamente las

Un triunfo internacional del director de
orquesta Enrique García Asensio

Se ha celebrado en Nueva-York el concurso internacional de direc-
tores de orquesta "Dimitri Mitropoulos 1967", y uno de los cuatro
ganadores de esta importante competición ha sido Enrique García
Asensio, titular, como es sabido, efe la Orquesta de la R.TV.E., junto
con Eos Marbá y Markevitch. La noticia nos alegra porque representa
el reconocimiento incuestionable de los méritos de uno de nuestros
artistas más estimables. García Asensio ha dirigido con una cierta
periodicidad en nuestras salas de conciertos, al frente de la Orquesta
Municipal, y más recientemente en las dos últimas convocatorias del
Festival Internacional de Música. En estas ocasiones tuvo oportunidad
de acreditar una maestría sólidamente afianzada con amplios estudios
en la Academia Chigiana y con un constante ejercicio de su oficio
al frente de la Orquesta de la R.TV.E., la Municipal de Valencia (de
la que ha sido director durante un tiempo igual que del Conservatorio
y la Orquesta de Las Palmas) y otros conjuntos sinfónicos de Italia,
Alemania e Inglaterra.

El concurso "Mitropoulos" ha tenido lugar con la participación
inicial de 47 jóvenes directores de todo el mundo. Trece de éstos que-
daron seleccionados en la primera eliminatoria y siete pasaron a la
final, destacando netamente García Asensio, que en la prueba final
se impuso definitivamente al lado de otros tres concursantes: el fran-
cés Paul Capolongo, el alemán Alois Springer y la directora chino-
nacionalista Helen Quach. Cada uno de éstos recibirá la recompensa
de 5.000 dólares (300.000 pesetas), una medalla de oro conmemorativa
y un contrato para su presentación en los Estados Unidos en varios
conciertos de la presente temporada. La entrega de estos premios por
el presidente del jurado, el célebre Leonard Bernstein, debe efectuarse
mañana lunes, en un acto solemne, en el Carrregie Hall, de Nueva
York, durante el cual se sabrán los tres directores que quedan con-
tratados por la Orquesta Filarmónica de Nueva York y el que pasará
a dirigir la Orquesta Sinfónica Nacional de Washington.

Enrique García Asensio obtuvo su triunfo final por su versión
de "El Amor Brujo", de Falla; Capolongo, con "Mathias, el pintor", de
Hindemith; Helen Quach, dirigiendo "Saloon México", de Copland y
Alois Springer, con fragmentos de la tercera Sinfonía de Mendelssohn.

EL DOCTOR SUÑE MED AIV,
RECORDADO

Una escena de Zerlina con Don Juan, en la interpretación de Dan Ri-
chardson

usando de sus arias y concertantes
como resortes de efectos eminentemente
musicales, suceptibles de cambios y al-
teraciones sin tener estrictamente en ¡
cuenta el pensamiento dramático del
libretista Da Ponte y en realidad con
los posibles cambios efectuados no creo
que se haya perjudicado la belleza esen-
cial de la obra.

En el Liceo se representa ahora una
de las versiones de «Don Juan», la que
ofrece en su teatro de ópera la ciudad
alemana de Essen. Los artistas de esta
homogénea compañía han conseguido
con su interpretación anular dos reservas
que podrían hacerse a la misma: la adop- ¡
ción del texto en alemán (licencia mu-
sicológica que los cantantes germanos es
explicable que se tomen) y la supre-
sión de algunas arias de la obra que no
sabríamos precisar sin tener la partitu-
ra delante pero que evidentemente en-
contramos a faltar.

La versión de Essen, desde el ángulo
musical es francamente buena y desSe
el punto de vista de interpretación tea-
tral y montaje escenográfico, la meojr
que recordamos haber visto en el Liceo.
La más gran cual dad de la interpretici "n
es que ia realiza un conjunto de artista,?
desde tiempo incorporados al teatro de
Essen donde la obra se ha representado
periódicamente. Así en ella se mantiene
un ritmo vital, un aire de espontaneidad,
alterándose la expresión directa como
de drama realista con una cadencia casi
de pantomina como en las estampas de
la «commedia dell'arte». Esto es posible
en gran parte porque participan en la
representación no solamente los primeros
cantantes de Essen, sino los secundarios,
los figurantes, los grupos corales y de
«ballet» (a los que se añaden elementos
del cuerpo de baile del Liceo, concreta-
mente dirigidos por el coreógrafo del
teatro alemán). Todos forman una uni-
dad controlada diestramente por el re-
gista Gunther Roth que sabe mover los
personajes, colocarlos armoniosamente,
determinar su aparición y hacer que
desaparezcan de escena como siguiendo
una pauta marcada por la música y una
idea plástica concienzudamente madura.

Otro aspecto óptimo del montaje es
la escenografía realizada con unos pocos
elementos corpóreos que sugieren simbó-
licamente el ambiente de las situaciones.
No es que esta tramoya aporte ninguna
novedad importante y si quisiéramos
relacionar estrechamente este «Don
Juan» con el mito creado por Tirso de

dificultades de la particela y cantan
con una sobriedad no excenta de elo-
cuencia. Tal vez quedan un poco por
debajo El Comendador (Hans Nowack),
Massetto (Willy Gesell), Zerlina íiíoris
Herbert) y Don Octavio (William Holley)
pero en todo caso episódicamente y por
menor envergadura vocal ya que todos
son artistas verdaderos que complemen-
tan eficazmente la interpretación.

Gustav Konig, director musical res-
ponsable de la Opera de Essen es tam-
bién uno de los protagonistas de este
«Don Juan», llevado desde el primer
atril de la orquesta con mano expertísi-
ma. Sea por su influencia, por la insis-
tencia con que trabajó la obra o porque
los instrumentistas del Liceo renuevan
su voluntad de superación, la partitura
es traducida desde el foso de la orques-
ta con esmerada pulcritud y equilibrio.
La intervención de un grupo instrumen-
tal en escena es menos afortunada y la
ejecución al piano de los recitativos (en
vez de un clave cuyo sonido podría in-
tensificarse fácilmente con las actuales
técnicas acústicas) desluce un poco el
carácter de la obra. No obstante estos
detalles pasan desapercibidos o se com-
pensan con los múltiples aciertos de esta
cuidada, sugestiva y original versión de
lo que podríamos llamar el admirable
Don Juan de Essen.

Xavier MONTSALVATGE

COCHES PARA INVÁLIDOS
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El doctor Luis Suñé Medán, el últi-
mo miembro de la Junta de la «Wag-
neriana». Con él desaparece el testi-
monio de 75 años de música en Bar-

celona.

Le visitamos unas pocas veces a su
consultorio barcelonés abierto a un pai-
saje urbano, animado y señorial, de no-
che rutilante de luces, vivo y europeo.
El doctor Luis Suñé Medán era un hom-
bre bajo, delgado, afable. Al morir se
subrayó el valor de su ciencia y sus
glorias médicas pero se omitió, general-
mente, su doble personalidad, la musical.

Dentro de la historia de La música en
Barcelona, el -doctor Luis Suñé Medán
ocupa un lugar de honor y por ello es
lógico que esta nota-recuerdo aparezca
en una página donde se habla de los mú.
sicos y la música. Su figura irá unida
siempre ¡más a la divulgación de este
nobilísimo arte, sobre todo el de Wag-
ner, de cuyas obras —nos explica su hijo,
el doctor Enrique Suñé Moya— era un
entusiasta, pero no un fanático, uno de
esos que por exaltar la obra del autor
de «Sigfrid» renuncia al inmenso tesoro
de las producciones clásicas, románticas
y modernas incluso.

El doctor Luis Suñé Medán murió a
los ochenta y seis años. Hasta los ochen-
ta y dos estuvo en su consultorio, en dia
ria visita, en invierno bloqueado de es-
tufas, tórrido de calefacción, siempre
amable y paternal. Mas, en aquello que
se refiere a las cosas de la música, las
amó y las cultivó hasta el último ins-
tante de su vida.

En 1901, Suñé Medán, con un grupo
de jóvenes, estudiantes casi todos ellos,
fundó «l'Associa-ió Wagneriana». La ge-
neración de las postguerra poco o nada
sabe de esta entidad filarmónica, pero su
creación, su composición y su desenvol-
vimiento contribuyeron a consolidar en-
tre nosotros la afición musical —muchas
veces bambolante y poco estable— y el
conocimiento de la obra de Wagn -•, con
una profundidE . y un rigor' científico
sólo comparable al usado por los ale-
manes.

Pese a llamarse wagneriana, y a de-
i dicarse principalmente al estudio y a
1 la obra de Wagner, la entidad, amén Ce
editar las obras del creador del «Parci-
fal» en unas traducciones perfectas del
más admirable de nuestros musicólogos,
Joaquín Pena, se interesó por otros au-
tores y editó los libretos Ce óperas tan
dispares al espíritu y al pensamiento
del maestro de Bayreuth, como, por
ejemplo, el de la «Louise», dj Charpen-
•tier, o el d~í «L'e"-fant prodigue», de
Debussy.

Al catalán, la «Wagneriana» tradujo
los «lieders» de Beethoven, Schubert,
Schumann y Faure. entre otros, y contri-
buyó al conocimiento de 5.a obra de Mo-
zart. Mai'agall, que fue uno de los pri-
meros en afiliarse a la «Wagneriana»,
dio una conferencia en ella, pero sobre
l'lozart, más eercí. de su espíritu sereno
" reposado que del ardor heioico y an-
r>=t:oso de Wagner.

En todps estas actividades estuvo pre-
sente el dostor Luis Suñé Medán. Formó

i la primera junta y fue el único super-

viviente de la misma. Anciano, con et
corazón dolorido, vio el final de la «As.
soeiaoió» y del wagnerianismo como
bandería. Los tk-jpos eran otros y Wag.
ner quedaba inmerso en los grande»
compositores, vivo, al morir precísame».
te ©1 «wagnerianismo». La entidad desa.
pareció. Su sostenimiento había acarrea,
do la ruina a Joaquín Pena. Los mué.
bles fueron dispersos, la mayoría de los
papeles y libros desaparecieron. A un
aviso del que esto firma, el mejor mué.
ble de la «Wagneriana» fue liberado df
los «Encantes», de la calle de Urgel, par
el maestro J. Ricart Matas, fundador d«
Museo de Música de Barcelona y en eít»
Museo puede contemplarse aún.

Anciano, prestos y despiertos todos Id
resortes de su inteligencia, Suñé Medáa
siguió con la música; escribió un traba»
jo científico sobre la sordera de Beettop#
ven y contagió a los suyos de su amoí
hacia el más noble y sensible que existí,
Hace unos años, a raíz de conmemorar»»
una efemérides del doctor Letamendi,
los médicos organizaron un gran cort>
cierto en el Salón del Tinell —en cuya
organización no fue ajeno el doctor
Agustín Pedro Pons—. En el transcurso
del acto el doctor Suñé Medán leyó US
documentado trabajo sobre la creación
de la «Wagneriana». , ,

Durante el concierto se 'interpretó un
de esas obras maravillosas de Vivaüd̂

mórbidas, jugosas, penetrantes, protago.
nizadas por la sonoridad masiva de 1*
cuerda en toda.j sus voces y matices.
Pues bien, el maestro que dirigió el gran
conjunto orquestal era el propio hijo d*
don Luis: el doctor Enrique Suñé Moya.
Los solistas también eran amigos del
viejo fundador de la «Associació Wagne.
riana»: los doctores Rocha, Carbonell,
Franch... Sabemos que Montserrat Suñé,
la nieta del musicólogo fallecido, toca-
el piano y lleva interpretados ya alguno»
conciertos. La semilla ha fructificada
Hubo, pues, en la vida de Suñé Medáfl
muchos recuerdos y muchas realidadet
En la casa, unas manos jóvenes pulsafi
el piano y acaso hallen en su teclado á
profundo dolor de Isolda o la voz grave
de Hans Sachs al recontar a Eva una
vieja historia de amor. *

Arturo

La PICAZÓN de la PR
Aliviada Rápidamente
Su piel tiene aproximadamente 60 »"<*
Uones de diminutos poros y grietas donA
anidan los gérmenes que pueden cana»
picazón y ardor, eczema, barros, mancha»
rojas y escamosas, espinillas o psoriadi}
picazón de los pies. t

NIXOOERM combate estos germen»*
dejando su piel más limpia, más su*rt *
más atractiva Pida NIXOOERM hayW.
rno en su farmacia y ayude a eliminar Iti
causa de la irritación de la piel.
Couult* a iu médico C. S. r. M6I


